SIRIA PROVINCIA ROMANA

http://es.wikipedia.org/wiki/Judea_%28provincia_romana%29
http://es.wikipedia.org/wiki/Historia_de_Siria
     Palestina, en los finales del siglo I a. de C. y a lo largo de todo el siglo inicial de la era cristiana, sólo se entiende en el contexto de toda la gran Provincia de Siria, que culmina su romanización con la conquista por Pompeyo el año 64 y con la estructuración que hace Augusto hacia el año 27

      Los arqueólogos han demostrado que la civilización en Siria era una de las más antiguas sobre la Tierra. Su costa estaba llena de activas metrópolis fenicias cuyas naves circulaban por todo el Mediterráneo. Alrededor de la ciudad excavada de Ebla, en el norte de Siria, descubierta en 1975, un gran imperio semita se diseminó desde el Mar Rojo hasta Turquía y hasta el este hasta Mesopotamia desde el 2500 hasta el 2400 a. C. Ebla parece haber sido fundada alrededor del 3000 a. C y construyó gradualmente su imperio a través del comercio con las ciudades de Sumer y Akkad, así como también con pueblos al noroeste. La ciudad de Ebla durante ese tiempo tenía una población estimada en 260.000 habitantes, lo que da idea de su capacidad operativa. Ese afan comercial y dinámicos tan antiguo quedaría latente en los sirios en los siglos posteriores

    Durante el segundo milenio a. C., las llanuras y costas de Siria estuvieron ocupadas sucesivamente por cananeos, fenicios, y arameos como parte de las desorganizaciones generales asociadas con los Pueblos del Mar. Los hebreos finalmente se establecieron al sur de Damasco, en la región conocida como Canaán; los fenicios se establecieron a lo largo de la costa de estas áreas, así como también en el oeste, en la zona (Líbano) ya conocida por sus cedros. Egipcios, sumerios, asirios, babilonios e hititas ocuparon variadamente el estratégico suelo de Siria durante este periodo, mientras fuera una tierra de lucha entre los audaces y variados imperios que se sucedieron. Finalmente los persas tomaron el control de Siria como parte de su control general del suroeste de Asia; este control se transfirió a los griegos tras las conquistas de Alejandro Magno y de ahí a los romanos y a los bizantinos en los siglos siguientes.
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    El hombre de la tierra siria descubrió quizá, por primera vez de la historia de la humanidad el arte de cultivar, y de asociar el agua y el grano de trigo, para multiplicar las espigas. Gracias a este primer descubrimiento el hombre comenzó a fijarse, a salir de las cavernas, a construir casas, a tomar conciencia de su ser, a alegar el cielo con los primeros encantamientos mitológicos y religiosos, a intentarse al dibujo, a la escultura y a la decoración.
    Es también en Siria donde el hombre descubrió cómo utilizar el cobre, cómo trabajarlo y realizar una aleación: el bronce. 
     La conquista de Roma de todo el bloque de países relacionados con el Mediterráneo se inició en el siglo III a. C. cuando   y concluyó, tras un proceso largo y complejo, en el siglo I a. C. en que Siria quedo declarada Provincia romana, con un gobernador al frente, y con Judea incorporada como una prefectura dependiente.

    En el contexto de sus numerosas ciudades y sobre todo ante el empuje que fue tomando la declarada capital de la Provincia, en la ciudad fundada por Antíoco, Antioquia, se fue recibiendo la influencia de las grandes transformaciones que esta sufriendo Roma, con sus Senado y sus leyes de alcance imperial. Y es que , desde el siglo II a. C. la sociedad romana sufrió numerosos cambios: se aceptó el divorcio, las mujeres podían poseer bienes y hasta se controlaban los nacimientos; el romano se hizo más fino, cultivado y se interesaba más a la vida pública. Pero los campesinos, empobrecidos y carecedores de los derechos de la aristocracia, se rebelaron. Fue la época del famoso esclavo Espartaco, que culminó con la caída de la República en el 71 a.C.
    Los tiempos de Jesús estuvieron teñidos de especiales tensiones y conflictos. En el año 67 el partido popular nombró en Roma a Pompeyo comandante de las fuerzas que Roma enviaría al Oriente para expulsar del Mediterráneo a los piratas procedentes de Cilicia (Asia Menor). Esa tarea fue cumplida en tres meses. 

    Al año siguiente fue autorizado para combatir con los recalcitrantes reyes del Ponto y de Armenia. Avanzó victorioso hasta el Caspio y sometió el Asia Menor a la voluntad de Roma.  Cuando en el año 63 a. C. Pompeyo derrotó al rey Mitrídates VI del Ponto en su tercer alzamiento, Siria se convirtió en una provincia romana. Y Judea fue como una dependencia confiada a un delegado con el título de Rey. Pompeyo se dirigió a Judea, para asegurar el área. Una vez allí, encontró a los hermanos Hircano y Aristóbulo, este último, que estaba sitiado por su hermano en Jerusalén solicitó la intervención romana, ofreciéndole una recompensa a Pompeyo, la cual aceptó. Luego Aristóbulo acusó a los romanos de extorsión, lo que originó que Pompeyo instalara en el trono a Hircano y desde entonces Judea y Galilea se volvió un reino clientelar de Roma, que si bien era independiente de jure, estaba sujeto a la autoridad romana.

     El triunvirato trabajó conjuntamente para controlar la legislación y para hacer realidad sus ambiciones por separado en el gobierno provincial: César en las Galias, Pompeyo en España y Craso en Siria y el Cercano Oriente. Craso fue muerto en su campaña contra Partia en el año 53, y Pompeyo fue elegido como cónsul único en el año 52.
     El proceso de lucha interna de Roma sirvió para la configuración de la Provincia de Oriente que se llamaría Siria y luego Siria Palestina. Pompeyo, Julio César y Craso - coloso financiero de gran influencia - formaron en el año 60 una alianza extraoficial para dominar al senado, que se conoció como el primer triunvirato.  César, que era sobrino de Mario por casamiento y adepto del partido popular, había perdido su propiedad al serle confiscada por Silas, y huyó de Roma hasta la muerte de Silas. Después de ser gobernador un año en la lejana España, fue elegido cónsul en el año 59. 

    César conquistó la Galia, Bretaña y los germanos mientras la anarquía amenazaba a Roma. Al morir Crasus, el triunvirato fue disuelto y Pompeo se proclamó rey.  El senado exigió a César en el año 49 que dejara sus legiones y se presentara para la elección consular como un ciudadano particular. Pero él, furioso, cruzó el Rubicón y volvió a Roma con sus legiones. Fue proclamado dictador en el año 49 a. C rehusó la orden, cruzó el río Rubicón y penetró con sus tropas en la Italia propiamente dicha.  Pompeyo y la mayoría del senado huyeron a Grecia.  Pompeyo fue derrotado en el año 48 en la batalla de Farsalia (en Tesalia. Pompeo huyó a Grecia y luego a Egipto, donde fue asesinado por su rey, Ptolomeo III, quien creyó atraer así los favores de César. Este efectivamente se interesó en este país, e hizo nombrar reina a Cleopatra, hermana de Ptolomeo
       César usó la maquinaria constitucional como una herramienta; por ejemplo, fue elegido dictador vitalicio. En realidad, había muerto la república, y César era el amo del mundo romano.   Realizó algunas reformas útiles, tales como el uso del calendario de 365 1/4 días que empleamos hoy día con sólo una leve corrección. Pero se sospechó que deseaba coronarse rey y fue asesinado en 44 a. C.
  Intentó restablecer el orden y dar algunos beneficios a las clases bajas. Cuando en el 44 a.C. fue nombrado dictador vitalicio, fue asesinado por una conspiración en la que participó su propio hijo adoptivo, Brutus.  
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                            César                                             jarrón sirio                             Pompeyo  

    A la muerte de César, su sobrino Octavio fue quien se impuso. Aliado a Marco Antonio, oficial de César, y Lépido, maestro de caballería, se repartieron el mundo romano. Marco Antonio, enamorado de Cleopatra, le dio todas sus posesiones y alimentó la ambición de crear un gran imperio cosmopolita. El Occidente romano vio en ello una amenaza, y Octavio debió combatir a Marco Antonio, quien finalmente se dio muerte, creyendo en el anuncio de que Cleopatra se había suicidado. Depuesto Lépido en el 38 a. C., Octavio fue el único rey.
    Durante todos estos avatares, Antioquía siguió siendo la ciudad de Oriente siempre fiel al emperador romano y aportando al centro del imperio sus abundantes tributos y productos que recogía de sus propios ciudadanos y de todos los reinos o autarquías “clientes” que eran bastantes.
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Cesar Augusto Y Tiberio Emperadores

     Después de la Batalla de Accio en el año 31 a. C en Siria se formó una gran Provincia romana dividida en varias regiones: Casiotide, Apamene, Calcídica, Seleucide, Pieria, Comagene, Cirrestica  y Calibonita 

    Octavio consiguió unificar y pacificar el imperio y fue nombrado "augusto". Durante sus 47 años de gobierno, el llamado "siglo de Augusto" significó el desarrollo de la literatura latina clásica: Virgilio, Tibulo, Ovidio, Tito-Livio... Fue también la época en que se definió el arte romano. La concentración urbana llevó a la construcción de edificios gigantescos (anfiteatros, termas, acueductos) y se multiplicaron los jardines y fuentes. Cada emperador quiso dejar su huella en la ciudad (Nerón construyó el Domus Aurea, Vespasiano el Coliseo, Trajano su columna, Adriano el Castillo de Sant'Angelo) y en sus ansias por superar a su antecesor, salpicaron Roma con la mayor explosión de arte nunca antes conocida. Siria brillo en portentosas construcciones
    El Gobernador designado por el Emperador tenía ciertos derechos de vigilancia, sobre todo en el terreno militar, sobre los diversos reinos o tetrarquías que se concedió a determinados personajes, que no siempre tenían que ver con las monarquías anteriores de los lugares.

   En el año 47 a. C. Antípatro el Idumeo sucedió a Hircano como procurador de Judea, siendo nombrado por Julio César. Al morir envenenado Antípatro en el 44 a. C., su hijo Herodes fue nombrado gobernador por el Senado romano y rey de Judea en el 39 a. C., si bien empezó a reinar dos años después. Durante su reinado eliminó a varios miembros de los Macabeos, para asegurarse en el trono
Su vida de gobernante tuvo siempre la enemistad de los judíos, ya que él no era del pueblo y se le consideraba un usurpador, incluso después de haber construido el Templo, fruto de todas sus exigencias tributarias que convertían a sus vasallos en una población cruelmente explotada.

 Su descendencia, amplia por sus diez mujeres y muy castigada por sus celos que terminaban con la ejecución de varios de sus hijos y esposas, seguiría unos años desarrollando su triste labor de reyes “clientes” o mandados desde Roma. Algunos como Arquelao, designado por Roma Tetrarca de Judea y Samaria, fueron tan crueles que el mismo Emperador romano hubo de destituirle y desterrarle. Desde el 6 después de Cristo Judea estuvo gobernada por un Procurador romano dependiente del Gobernador de la provincia de Siria

      EL ESTILO Y LA VIDA EN LA REGION DE SIRIA

   (Ideas en “El Oriente romano”. M. Sartre. Madrid Akal 1991. 338-343)
    Todo lo que acontecía en Siria repercutía en Palestina, y en cada una de sus diversas regiones. Por eso interesa conocer los efectos de la romanización en la rica provincia del Norte

  Siria acogió hasta la mitad del siglo III a. de C. a colonos de origen griego o macedonio que se instalaron en las ciudades fundadas por los Seléucidas en el norte de Siria. En época imperial se consigue identificar a veces a sus descendientes que eran numerosos. Pero ya no se distinguen de los sirios helenizados que forman entonces una parte importante de los círculos dirigentes de las ciudades. La mezcla de razas hace de Siria un país plural y cosmopolita. La helenización, que tuvo lugar muy pronto en las ciudades costeras en donde los nombres indígenas se hacen raros desde el helenismo, alcanzó masivamente a las elites urbanas de Fenicia y bastante a las de Palestina. 
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  También es probable que una parte de los ciudadanos de las antiguas fundaciones seléucidas del norte de Siria esté formada, durante el Alto Imperio, por indígenas helenizados. En algunas ciudades transformadas tardíamente en polis, como Damasco o las ciudades de Arabia, este origen indígena de los ciudadanos es inevitable, puesto que en el momento de su fundación la aportación de colonos griegos estaba excluida, salvo casos particulares.
Estos griegos culturales, tanto los descendientes de griegos y macedonios llegados como de indígenas helenizados, se extienden por todas partes. Es lo que pasa en las ciudades nuevas como las que forman la Decápolis, y acontece también en la mayor parte de las ciudades de Judea. Jesús tuvo que conocer y acaso hablar a muchos que no eran judíos y nunca hizo problema de la raza para el desarrollo de su tarea de profeta ambulante. Sabia que cuando iba por la Decápolis o por Sirofenicia se hallaría como muchos “paganos” p gentiles
 La administración de cada día
    Siria (en sentido amplio, englobaba Transjordania y Palestina) se presenta como un mosaico administrativo que, con el tiempo se uniforma. Se pasa así de una «provincia» augustea compartimentada, que sólo agrupaba una parte del espacio sirio, a un conjunto compacto formado por cuatro y después por siete subprovincias o demarcaciones administradas directamente por delegados. 
   La provincia siria que hereda Octavio Augusto era, aproximadamente, la provincia de Pompeyo. Cubría el norte y el centro del país, es decir, la parte más urbanizada que albergaba a la vez las ciudades de fundación seléucida y las fenicias. Pero también englobaba las ciudades de la Decápolis, un conjunto de diez ciudades situadas en su mayoría en el noroeste de Transjordania (Gerasa, Gadara, Pella, Hipos, Dion, Filadelfia, Canata), y también Escitópolis, la única que estaba al oeste del Jordán, Damasco, claramente emplazada más al norte, y Rafanea, situada al sur de los montes Alauitas y cuya presencia en la lista de Plinio sigue siendo un enigma,

    Estas últimas ciudades, que estaban separadas del resto de la provincia por estados clientes, estaban confiadas a la administración de un prefecto, como la vecina Judea un poco más tarde. Del mismo modo, Gaza, en el 4 a. de C., se unió directamente a la provincia de Siria, al mismo tiempo que las ciudades palestinas vecinas de Rafia y Joppe.  Palmira fue una ciudad especial que disfrutó determinados privilegio de autonomía y protección, y que terminó entrando de lleno en el Imperio.
   Pero la provincia no sólo estaba formada por ciudades. Plinio, de quien Sabemos que tenía bajo sus ojos listas oficiales de las comunidades que constituían las provincias al comienzo del siglo I, menciona étnicos indígenas cuya pertenencia a ciudades puede ser objeto de duda, así como otras categorías de habitantes citados como sirios.
   Plinio introduce todavía una tercera categoría, la de las tetrarquías, que son algo más que provincias, pues se confían a personas de alguna categoría o de reconocida habilidad. Sabemos que los gobernadores de Siria supervisaban la administración de numerosos estados clientes y puede ocurrir que deban ocuparse directamente de ellos de modo intermitente, como Emesa entre el 30 y el 20, o Judea en varias ocasiones a lo largo del siglo I. El mantenimiento de los estados clientes era el resultado de la necesidad de asociar  los notables indígenas a la administración de las regiones menos helenizadas de Siria. La provincia propiamente dicha no era limítrofe, a la muerte de Augusto, con ninguna otra provincia romana; estaba bordeada por los principados de Cilicia, Traquea, el reino de Comagena, el de Amanus, Emesa, las tetrarquías de Filipo y de Antipas en Palestina y Sur de Siria, el reino Nabateo en Transjordania y en el Neguev.
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  El mantenimiento de los estados clientes se explica por la debilidad de la helenización y la incapacidad de las ciudades -allí en donde  existían- para administrar con eficacia los sectores montañosos, alejados o marginales. Pues, a diferencia de Asia occidental no estaba del todo helenizada a pesar de los dos siglos largos de dominio de los Seléucidas, tan empeñados de hacer griegos a todos los vasallos.

Por otra parte la abundancia  en los años 40-30 a. de C. de  un bandolerismo incesante que ponía en peligro la explotación agrícola y también las comunicaciones reclamó autoridades duras y cercanas. No cabe duda que el sur de Damasco era un lugar con la triste fama de los abundantes salteadores que husmeaban las rutas de las caravanas en espera de presas fáciles. Esos bandidos eran al mismo tiempo pastores o jornaleros a quienes la miseria empujaba al delito con las caravanas y en ocasiones con las aldeas del entorno
  La política de Herodes el Grande, al que Augusto entregó la región en el 23 a. de C., después de que su anterior titular, el árabe Zenodoro se dedicase también al bandidismo, consistió en primer lugar en crear colonias militares en la periferia y en las cercanías de Tracón. Tras una nueva revuelta del Tracón tres mil idumeos fueron trasladados a la región y varias colonias de  judíos fueron a la zona de Babilonia a la Batira. En la época de Agripa l (37-44) y de Agripa ll (51-93), también se acantonaron tropas en el Sur, en Lajam y tal vez en Fainaíl. Un edicto de Herodes, muy mal conservado, alude a la lucha contra los bandidos ocultos en las grutas, cosa que confirma exactamente las descripciones de Estrabón y de Josefo.
 En la segunda mitad del siglo I la obra de pacificación y de explotación económica estaba lo bastante avanzada como para que Roma pudiese encargarse por sí misma de la administración de la región. Las estructuras aldeanas o cívicas habían producido una clase de notables helenizados bastante nutrida como para que Roma les confiase la administración local mientras que ella aseguraba las tareas de interés general, en especial las relacionadas con la seguridad. La anexión coronó el éxito de la política de los Herodianos. A la muerte de Agripa ll, ocurrida en el año 92 ó 93, sus estados se integraron en la provincia de Siria, es decir dejaron de ser reino vasallo de los romanos centralizados en Siria.

Efectos para Judea
    Judea, o Iudæa en latín (en inscripciones, IVDAEA), terminó convertida en provincia autónoma romana en la región romana de Oriens, es decir Oriente (hoy día parte del Medio Oriente), en la orilla oriental del mar Mediterráneo. Desde la vuelta de la cautividad de Babilonia se denominó Judea, pues, aunque en Babilonia estuvo tambièn la población llamada de la tribu de Benjamin, fue la de Judea la predominante. Ese nombre llegó hasta la destrucción del reino cliente por la guerra destructora del 66-70 contra Roma. 
    El Imperio romano cambió el nombre de Judea por el de Palestina o Provincia Syria-Palæstina en el año 135, como forma de borrar toda memoria judía de la región, tras aplastar la rebelión de Bar Kojba. Los geógrafos Estrabón y Ptolomeo describen la Provincia de Judea como abarcando la Galilea, la Samaria, las alturas de Golán (Gaulanitis), la orilla oriental del río Jordán, además del territorio del antiguo reino de Judá, etc. Ya no era la tierra que Jesús había conocido, ni los estilos de vida respondían a los que el Maestro conoció y compartió

Entre esos dos momentos históricos de los israelitas, el nombre de Judea se uso durante cinco siglos

     Los romanos llamaron a Herodes «rey aliado y amigo del pueblo romano» (rex socius amicusque populi Romani). Murió en el año 4 a. C. y el reino de Judea fue dividido entre cuatro de sus hijos, que se convirtieron en tetrarcas, si bien Roma intervino continuamente en la política interna, hasta el punto que el emperador romano César Augusto destituyó de su cargo a un hijo de Herodes.
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    Creación de la provincia

     Finalmente al reino de Judea se le añadieron los territorios de Samaria en el centro e Idumea al sur, además de Batanaea (Bashan) y Trachonitis (Trajón) al este de Gaulanitis (por decisión del emperador Augusto), con lo que se formó la provincia romana de Iudaea. Esta provincia fue gobernada por un prefecto, siendo uno de los más famosos Poncio Pilato. Como testimonio sobre el título praefectus de Pilato, una inscripción en piedra se descubrió en Caesarea en la orilla del mar de Israel asó lo escribe. 
     Arquelao fue etnarca de Judea, Samaria e Idumea, hasta que en el año 36 d. C. los romanos, cansados de su brutalidad, lo depusieron y pasaron a gobernar directamente la región. Entre los años 41 y 44 d. C. la provincia de Iudaea gozó de cierta autonomía cuando Herodes Agripa I llegó al poder, nombrado por el emperador Claudio. Cuando el hijo de Agripa, Herodes Agripa II, murió en el 100, la provincia pasó al completo control de Roma.

    Gobernadores fueron entonces (46-48 d.C.) Tiberio Julio Alejandro,  (48-52 d.C.) Ventidio Cumano y (52-58 d.C.) y Marco Antonio Félix "Felix", que fue quien tuvo preso por dos años al Apóstol Pablo.

   Los textos evangélicos se escribieron antes de la destrucción del reino de Judea y del cambio de nombre. En esos textos, en los Sinópticos, y entre los cristianos, se usó el nombre de Judea en dos sentidos: 1) Abarcando solamente el territorio del antiguo reino de Judá, y 2) Llegando el territorio entero de la provincia romana de Judea. La noción de Judea en su sentido más amplio coincide grosso modo con la noción judía de Tierra de Israel (Eretz Israel).

  Jesús sólo conoció probablemente los nombres usuales de Galilea, de Judea y de Samaria con sus gentilicios correspondientes. Su perspectiva humana no abarcaba a la historia remota ni probablemente en las zonas campesinas circulaban muchos conocimientos de las otras regiones lejanas.
    Guerras judeo-romanas

    La pérdida de autonomía de Judea se debió en parte a las continuas rebeliones que se presentaron en el país. Durante los años 67 y 70 d. C., los judíos se sublevaron debido al opresor gobernador de aquel entonces, y el general Vespasiano fue enviado por el emperador Nerón a controlar la situación. El asesinato de Nerón motivó a Vespasiano a dejar la guerra en manos de su hijo Tito para acudir a Roma en defensa de su derecho a ser el elegido Emperador. Tito sitió Jerusalén en el 70 d. C. y cinco meses después logró penetrar la casi inexpugnable ciudad, una vez adentro sus tropas arrasaron el Templo de Herodes, contrariando las órdenes de Tito.

   Entre los años 132 al 135 d. C. estalló otra revuelta debido a la excesiva romanización de Jerusalén por el emperador Adriano. Después de la derrota de los judíos, Adriano cambió el nombre de la capital  y la denomió Aelia Capitolina y el nombre de la provincia fue Syria Palaestina (Siria Palestina) en lugar de Judea, con el fin de humillar a este revoltoso pueblo.
   También Adriano prohibió a los judíos a morar en la polis o colonia de Aelia Capitolina (la ciudad y sus alrededores), según el obispo Eusebio de Cesarea, un historiador cristiano. Muchos se equivocan hoy día cuando dicen que Adriano expulsó a los judíos de toda la Tierra de Israel, ahora nombrada Siria Palestina por los romanos, porque muchos judíos se quedaron en la Galilea, en los Altos del Golán, en el sur del antiguo reino de Judá, y en otras partes de la antigua provincia de Judea
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 Los impuestos 

     Con el nombramiento de los procuradores se estableció el sistema romano de impuestos. Eso hacía necesario un censo para clasificar a la población. Ya se había hecho un empadronamiento en el tiempo del nacimiento de Jesús; pero no se sabe si fue acompañado por un impuesto (Lucas 2.1) Cuando el primer procurador, Coponio, ocupó su cargo en Judea en reemplazo de Arquelao, se cobró un impuesto. Estos impuestos eran de dos clases: por cabeza (tributum capitis) y un impuesto a la tierra (tributum agri). 
 Ambos resultaban muy ofensivos para los judíos. El impuesto por cabeza era una evidencia de esclavitud (Josefo, Antigüedades XVIII 1.1); el impuesto a la tierra era una ofensa para Yaweh, el verdadero propietario de la tierra y el dispensador de las bendiciones del agro.

    Aunque este impuesto produjo una gran resistencia entre los judíos, el sumo sacerdote Joazar persuadió a muchos para que lo pagaran pacíficamente. Sin embargo, al mismo tiempo un caudillo extremista, Judas Galileo, causó la rebelión de un gran número de personas. Quirino, el gobernador romano de Siria, sofocó severamente este levantamiento (Josefo, Antigüedades XVIII. 1.1). Este movimiento presidido por  un tal Judas Galileo quizá haya marcado el comienzo de los zelotes. Gamaliel se refirió a este levantamiento cuando aconsejó al Sanedrín que no ejerciera ninguna acción drástica contra los cristianos (Hechos 5:38-39).

    De aquí en adelante los romanos no hicieron ningún otro intento de cobrar un impuesto directo a los judíos. Más bien -mediante una licitación- entregaron los impuestos a contratistas, los publicanos (publicani) del Nuevo Testamento. Estos eran odiados y se los rehuía todo lo posible (Mat. 11. 19; 21. 31). Leví Mateo pertenecía a esa clase despreciada. El hecho de que Jesús lo aceptara entre los suyos (Mat. 9. 9-13) era algo asombroso para los judíos patriotas.
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